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Boomerangs  poético-artísticos: sobrevolando las dinámicas de lo breve


    Ornela Barisone1

    

Todo boomerang tiene un perfil aerodinámco (aer, aeros: aire y dynamos: fuerza) vinculado a su cualidad de moverse en el aire. La selección de diversos experimentos poéticos breves forma parte del diseño de un programa de Seminario Poéticas de la brevedad, dictado desde el año 2014 en la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Católica de Santa Fe. Dicho espacio curricular está destinado a docentes egresados de institutos de Formación Docente Superior que deciden continuar sus estudios en un ciclo de Licenciatura o que realizan la Formación Docente Universitaria en Lengua y Literatura.



    En ese programa prioricé cuatro criterios de selección: lo breve (como tema o vinculado a la extensión de los géneros), lo creativo y lúdico (en los materiales seleccionados, en las actividades y en la evaluación final), la vinculación con distintas prácticas artísticas además de la literatura con énfasis en las artes visuales, la relación con la didáctica de la literatura (su proyección para la enseñanza en distintos niveles educativos). Así es como el programa mostró, a partir de la selección de contenidos esta capacidad del boomerang de describir vuelos de ida y vuelta (a causa de su curvatura y tallado); pero también en gran medida a la habilidad y la técnica del lanzador. El objetivo consistía en ampliar las posibilidades y los recursos disponibles de los estudiantes docentes que cursaban para ofrecer modos alternativos de trabajo en las aulas de literatura y artes y era también un desafío personal (ubicarme como docente e intervenir).


    Así, entiendo que el lance del boomerang depende de la “habilidad y técnica del lanzador”: a la que sumamos la experticia y la creatividad. El dominio, el manejo de ciertos contenidos y las posibilidades creativas son las que, desde este posicionamiento, favorecen prácticas que resultan en una ampliación de posibilidades imaginarias para los estudiantes y para los docentes.


   En este orden de ideas, tienen un rol fundamental (y ontológico) las competencias1 requeridas en el ámbito universitario para comprender la enseñanza en su dualidad científico-artística. Si bien esta oposición pareciera esquemática porque es deudora de una oposición tajante entre la ciencia y las artes, en el contexto podría interpretarse como una distinción vinculada a la creatividad (para dar forma al “aula”) y a la experticia en cuanto al contenido -saber sistemático-.


    Estos dos elementos, sobre todo contribuir (como docente) a desarrollar/impulsar el carácter creativo en el diseño de un aula es uno de los objetivos que me propuse al planificar Poéticas de la brevedad. Es un desafío de mi práctica universitaria en este espacio alternar entre los saberes provenientes del ámbito científico y enseñar/ejemplificar modos de transposición didáctica que puedan ampliar el abanico de posibilidades/opciones que mis estudiantes (docentes en ejercicio) tienen para el diseño de sus aulas.


    Podría decir que la propuesta del programa y de las clases tiene una impronta lúdica (en cuanto a la selección de contenidos y recursos) y enciclopédica, aunque sin perder de vista los aportes de la didáctica de la literatura.


    Respecto de lo breve, encuentro una potencialidad inusitada en este género para el trabajo en el aula en distintos niveles. Flexible y potente en cuanto a la síntesis de significados y a su complejidad implícita: lo breve no siempre es fácil.


     

    Un texto cuya brevedad no permite el desarrollo moroso de un acontecer se transforma en un discurso de muchos lugares vacíos, altamente connotativo y de una apertura que implica necesariamente a un receptor activo que acepte llenarlos y proponer significados que vayan en beneficio de la completud de la historia. Pero, desde el punto de vista de la emisión, se convierte en una estrategia para eludir y escamotear la completación de la historia. Es por este motivo que necesariamente aparecerán, a partir de esta estrategia, diversos recursos de carácter transtextual, que abren la significación de los textos más allá de ellos mismos y originan una lectura intertextual capaz de vincular complejas significaciones referenciales (Larrea, 2004)2.


     


    En tal sentido, el docente que lanza los dados-boomerangs es el docente activo-creativo y el estudiante destinatario futuro de las propuestas también. Así se prefigura un trabajo de vinculación prospectivo y retrospectivo: las “idas y vueltas”, no siempre ni necesariamente lineales (a partir del trazado de un objetivo o target) que la metáfora del boomerang permite explorar.






  Sobre las poéticas de lo breve


    Estudiar las poéticas de la brevedad implica acercarse, conocer y aprehender un campo de infinitas posibilidades pedagógicas y lúdicas. El escritor italiano Italo Calvino, en su libro titulado Seis propuestas para el nuevo milenio, sentaba las bases de la estética literaria del siglo XXI: la levedad, la rapidez, la exactitud, la visibilidad y la multiplicidad. Asimismo, tomaba partido por “la máxima concentración de la poesía y del pensamiento”. El autor soñaba “con inmensas cosmogonías, sagas y epopeyas encerradas en las dimensiones de un epigrama” (2009: 64)3. Hizo lo propio al componer textos breves, cercanos al apólogo4 y al pequeño poema en prosa5 (Suárez, 2007: 153)6.


    Así pues, la aspiración de máxima síntesis caracterizaría a una parte de la producción artística del siglo XXI raramente frecuentada en las aulas de los distintos niveles del sistema educativo y en la formación docente7. Dicha pretensión sintética prefiguraría el desarrollo y consolidación de los géneros breves en general y del microrrelato en particular.


    El auge de la brevedad nace con la modernidad (y con diversos antecedentes que podríamos rastrear en las vanguardias históricas -surrealismo, futurismo, neoplasticismo, entre otras-). Diríamos que en, particular, el trabajo con diversos géneros (discursivos) ha derivado en una apropiación y resignificación de lo breve. En algunos casos, ese juego experimental se traduce como lo breve/ mínimo: en la simplificación espacial, en la definición del concepto y su abordaje plástico o en la limitación de la expresión del artista (como en el minimalismo); en la reducción considerable de las líneas, en el impacto de la condensación verbal, los supuestos y la sorpresa (como en varios microrrelatos); en la tematización del silencio como ejercicio de grado cero (en instalaciones contemporáneas o en ejemplos de la abstracción artística -las pinturas de Mark Rothko o de Kasimir Malevich-); en la reducción impuesta por el medio, el contexto de circulación y los espectadores (en el caso de los videopoemas); en la reducción y combinación cuidada de imágenes y textos para elaborar un libro-álbum o un poema objeto.


    Esos juegos experimentales (que recorrimos a lo largo de la cursada y cuyos resultados presentamos en este libro) generan expectativas y amplían el espectro de producción, reinvención y recreación tanto para quienes los producen como para quienes los reciben, usan, consumen, interpelan. Obligan a los lectores (espectadores, productores, consumidores, voyeurs) y a los autores a correrse de ciertas estructuras para sumergirse en otras posibilidades de acercamiento. En síntesis: transforman esos roles estáticos y lineales de producción y recepción de las prácticas artísticas en nuevos desafíos.


    La brevedad no implica facilidad; al contrario, demanda a los integrantes de ese pacto de ficción adentrarse en el terreno de lo no dicho, de lo supuesto, de aquello que incluso desconoce para arribar a la comprensión y le permite, también, abrirse a las nuevas posibilidades.


    La brevedad aparece además de una recurrencia temática como una forma de pensamiento. A esta conclusión arriba Ernesto Priani Saisó8 al preguntarse: “¿Qué cualidades hay en la brevedad que la hacen una forma más eficiente de comunicar socialmente? ¿Qué deja hacer la brevedad que la extensión no permite? ¿Cuáles son, pues, sus ventajas para la comunicación y el conocimiento?” y advierte acerca de una ambivalencia.


     


    Brevedad es una palabra de dos filos. En uno de sus lados, es concreción, concentración, unidad completa donde se encuentra todo sin que sobre nada. Es la característica esencial del resumen y de la conclusión. Por el otro, brevedad es carencia y falta. Implica que algo se queda corto, y por tanto es insuficiente. Por eso pensamos el fragmento también como algo breve. A fin de cuentas, las ideas asociadas con la brevedad son contradictorias. De un lado la concisión de la otra la limitación.


    Por las redes sociales circulan todos los días, por igual, fragmentos que conclusiones. Esa es, en general, la forma de la comunicación en ellas. Es, si se me permite decirlo así, la forma de comunicación que más les conviene. ¿Pero en qué estriba esa conveniencia? Es decir, ¿qué deja hacer la brevedad que no permite la extensión? (2010: s/p. Mi destacado.)


     


    Sobre poéticas y géneros


    Elena Oliveras, en Estética, la cuestión del arte (2004)9, diferencia entre crítica y poética señalando algunas “pistas” para pensar la denominación de “poéticas”. La autora afirma que la crítica se refiere a la obra acabada, mientras que la poética “-programática y operativa- atiende al proceso productivo, a la obra por hacer” (32). Esta acepción no sería relativa o propia de la poesía; por el contrario, es la “reflexión ampliada a todos los géneros artísticos y ramas del arte” en relación al programa que cada artista “pone en obra”. A veces, este hacer aparece en un manifiesto; otras en una preceptiva.
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